










16 MANUEL GOMEZ-MORENO 

Frente · a ello la escuela musulma.na destaca •estrellas :siempr•e; dilata el traza­
do cuanto .convien-e; .superp,011e dos y aun tres trazas en •combinación; las adorna 

' 

con elementos sueltos geométricos: organiza dibujos por simple enlaee de círculos 
e invent.a nuevas traza.s con variedad o polígonos -cabalgando en la perif-eria del pa­
trón. La variedad a que todo ello c-onduce., todavía la aum•entan diseños sobre tipos 

. ' 

de doce, con sus. ángulos rect:os. rarr1bién a_ imit~.ción ,de los m·eandros clásic.os, se 
organizaron otros de pauta triangular, que aún suelen desarrollarse en red; 

,, .. . 

igualmente, remedando lazos de cuatro, surgió una extraña serie de trazas obli­
cuas, sin ejes; y, por supresión parcial de trazos se obtuvieron otras con simetría 

• I • ,. • • • 

rebajada que dan ilusión de laz;os de t1~es .. Realmente, este de seis fu-e el gran c-an1'7 
. . 

po de operaciones donde cobró su fisonQmía especial peculiar la · geometría decora-
tiva ,de los siglos. medios, y donde se ·ensayaron to1do-s los pr1oblemas posibles, a qu•e 

' 

daba pie su riqueza. intríns-eca de elementos lineales . 
. . 

La serie romana 1de laz;os ,de ocho va en perf e-cto acuerdo con la de s-eis, sin des- · 
I • • .. • , • O 

tacar nunca estrellas, ,desc·ompuestas en rombos unas v•e-ces y compuestas por en-·- - . •, ' - . 

lace de do,s cuadra.dos, ·otra na•cien1do aquí tal vez la idea de enlazar siempre seguirla 

por los musulmanes. · _,. ' ..... 
·. . ,. 

En manos de éstos el lazo ·de -ocho empr,endió rumbo análogo al de seis .Y ba-
. -

sa,do •en éste, probablemente, fisonon1ía que cons.ervó siempre en su desarrollo 
oriental, con predomini·o d·e los tipos sesgados, más fáciles -de organizar p.or sí mis-

- ' 

mos. Este laz,o abarca dos series, -c,orta y larga, s-egún se ctrcunscriba al p,olígono 
. . . - . 

estrellado• interno o llegue a sus segundos cru•ces ;. se ,obtuvieron r,educciones sobre 
,. ' . .. ,. 

. . . 

estrellas de diez y seis, y se le desarrolló en curvas; pero cori todo ello ,en Oriente, .. . 

ni aun apelando a los métodos de composición y adorno, se logrú darle valor sobre 

el lazo ,de seis. 
' . ' -

Al contrario, en .España el lazo de ocho tuv·o fisonomía ,espe•cial desde un 
I ' • • .,. , , • \. , ' • • ' , • ' • •• • • • • • 

principio, l_igando más bien con el de cuatro. Su fundamento ra.dic·a en una propor·-
. . . . 

:ción de tamaños obs-ervada en toda traza. )octogonal, que sirve •como pauta p.or dis-
.. .. . . . 

- . ' ••. . ' 

tribución numérica -de distancias. Así, el lazo se convierte en problema aritmétict1 
más que geométrico, Y la fijeza de tamaños trajo consigo la de figuras, destacán-

. . 

dose ,dos series, harpada y de alfardones; además, toda s-esgadura va circunscrita 
por elementos directos, que llevan en sí medida fija. Y dáSe el fenómeno de que 

. . ' 

lejos de cohibir al tracista la inflexibilidad de este sistema, lo nevó a las más sor­
prenden tes organizaciones que en su género se idearon, sin límites de amplitud ni 
_trabas para solución alguna. En-los lazos c,ortos de och.o el sistema andaluz proce­
de por eliminación de trazos creando variaciones, y llega a rebajarse también la si-

m,etría, como en el de cuatro. 
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El Iaz·o de doce c·are-cía de to,do precedente al desarr,ollarse en el siglo XII. Sin 

embargo bastar·á la simple .c.ombinación d-e uno. de seis directo con su sesgaido C·0-
rrespondien te para llegarse a otr,o .de d·O·ce triangular perfecto, y así fueron crea­
das las primeras trazas. Luego separ.ándose d·el l·azo d·e seis, llegó.se a o.tras más ori­
ginales, y espe•cjalmente .a las de punta cu.a1d:rada, que nada ti-e.nen de común, las 
más veces, ,con lazos de oc·h•o, sin,o C•on los 1de cuatro, según la fuerza de los números 
ha•ce patente; Danse también lazos de doce corto.s y larg,os, ,en tres series los p.ri­
meros, según el tipo de estrellas a que dan 1ugar en último término, si bien algunas 
trazas, por imp·osibilldad de enlaces, sólo perdiend,o una mitad de líneas entran er~ 
serie como lazos •de S•eis, según antes va dicho. En España danse tipos harpa:dos y 
aun de a,lfar·dones sobre pauta cuadrada, mientra.s la· •exagonal, es casi privativa 
de Oriente. 

Originalida,d m~s abs.oluta c,orresp.oncte al lazo de ,diez, qu.e se ideó artificiosa­
mente por analogía con el de doc·e, haciendo necesarias pautas esp·eciales d•e exá-

. . . 

gonos y •Cuadriláteríos irregulares para encajarlo, y -ello con tal= éxito que en series 
cortas y la.rgas pro,dujéronse traz.as de una r-egularida•d absoluta, 1donde el pentá­
gono campea y don,de una igualdad de ángulo y distan•cias- hac·e posible desarrollos 
ilimitados aun fuera -de pauta. Así llegó.se hasta ,o-cultar las ,estrellas en laz,os cortos, 
hacerlos curvos y -oblíc·u,os y llevar soluciones análogas a otras familias de lazos, 
mediante ,organizaciones periféricas a base de pentá-gonos. T,o.do esto en Oriente, 
pu-es a España n,o llegó sino un tipo largo y sin más varia-ción que su harpa·dura 
parcial. 

La~os de cinco y ,de siete son rarísimo•s e insignificantes, sobre pautas irregula-
' 

res y sin ,des.envolvimiento posible. Lazos d·e cat,orce se hicieron alguna vez en 
o .riente, sigui•en1do m,odelos de diez, sin ventaja sensible, y ,c-on esto acaban los la­
zo·s simples. 

Las c·omposici.ones mixta~ tuvieron raz.ón de s-er ,o·bservan-do lo imposible que 
s,on de cerrar por. sí lazos .como; el de diez y seis, y por otra parte la f·aci.lidad de 
elevar el exp·onente de clertos c,entros ac,cesorios, por ejemplo, los ternarios a estr•e­
llas d,e nueve. Así na·ciero.n a poco trabajo laz,os de nueve y seis y l♦os cortos de nu·e­
ve y 1doc·e y de ocho y doce, sin variación de pautas, pero, influyén,dose más o ~ •enos 
•en lo resp·ectivo a sus ángul,os, de suerte que mientras un laz·o ,de nuev·e queda puro 
su complementario pasa a obllcuoi. 

Por este c·amin.o un lazo vulgar de doce se adicionó con estrellas de nueve y 

de dtez; otr-a combinación se for:rµó con rue.das de doce y quince; y en otra S·e 

acoplaron las de dó•ce, nueve, ·diez y once con toda la regularidad .qu·e sus enlac,es 
g•eométricamente imposibles, permitían. Todc> esto comprueba que lo.s tracistas 
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orientales pro.cedían ,empíricament-e, sin valuar ángu.l,os y -disimulando a ·tante·o 

incíorrecciones qu•e reputarían ma·nuales c·uand•o _en realidad eran antinomias g•eo-­
métricas. e.orno ej•emp1o insigne y vetusto 1de atrevimientos existe un lazo de once 

y tr-ece varias · •C•omposi-clones ajustaban estrellas de cinco·, S·eis, siete y ocho pun­

tas; ha.y lazos de seis,. nueve éy -diez .; ,de diez y do•ce; de nueve, di-ez y doc·e, y de 

diez y seis, diez, doce y o-cho,. to,d·o.s ell,o.s s,obre p.auta cuadrangular . . 

Casi todas estas composiciones extravagantes son muy antiguas, suelen no r-e­

petirse y están desarrollada.s en obra de talla .. , don-de !:os desacuer,dos de líneas 

eran fácilmente disimulabl\es. A Oc-cidente rara vez llegaron, y al cabo se sobrepo-
, 

nen y propagan las s,oluciones exactas. Entre éstas descuellan un lazo ·Iargo _de 
, 

nuev-e y do•C•e; sus . similare.s de _ocho y d,oce y ocho y diez y seis, en varias . dis-
, 

p,osiciones uno y otro; un cator•ce con siete; un doce también con siete, muy 

curios,o; un nu-ev-e con diez y ocho,, y por último un diez y veinte. Su aspecto es 
uniforme, por lo c·omún, re,dueiéndose a enla•c.es •de rue,das, s-obr•e polígon.os o .es­

trellas de serie corta,. c,on su haz de líneas radiales, que son paralelas si-empre en 

O·C·Cidente y convergen hacia la periferia. en Oriente, a partir ,del la~o de onc•e, para 

co·nservar aspect'.o de .es-trellas de cinco puntas en los huec,os de •entr·e ruedas. 

En España los m·odelos. orientales escasean muc·ho. I)e or.dinario. no a•ctuaron 

sus tracistas más .que sobre un lazo de .•Ócho y diez y s-eis, ya dotán1dolo de una 

periferia de tipo anda.luz de ocho, ya sustituyendo c-on éste mismo una mita-d de 

ruedas alternativamente, •en serle inagotable d·e varia•ciones. 
Trazas mixtas con rue1da.s de alfardon-es y harpadas también se dan, mas· no 

llegar,on a perf ecci.onars·e, excepto algunas d,onde · camp-ean amplísimas ruedas 

de diez y sei.s, veinte y veinte y .cuatro, sistema c·ultivado también entre los me­

riníes de Marru-ecos. 
En c,omp.osiciones esfé-ricas el orden y pauta de lazos varía, ,dándose un. di•ez 

exagonal, composi-ciones . regulares· de diez,. nueve y diez y . seis; 1de o•cho y doc-e 

con heptágon:os; de diez, s-eis y d,oce con octóg-onos, y una en Gr.anad·a ,de once, 

o-cho y di-ez, admirable, 

MLS TEORIAS 

Ley gener-al 

. . Obtener un máximum •de regularidad y pon-deración, tendiendo a fijar pro.porcio­
nes y dar claridad y pr.ecisión al conjunto. Tratándose de un arte -como es el lazo, 

rest1lta nat,l1ral que una ley de orden estético y n:o matemático la presida, y en 
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ello estriba la inmensa ventaja que lleva sobre otro~ sistemas, purarnente geomé­
tri-cos, creados por tratadistas europeos mo.dernos. 

Métodos primarios de trazar: . 

l. Inscribir polígonos (a} o estrellas (b), t.angenciales al polígono gene·ra;dor, 
ya en p,osición directa, ya s-esgada, ya obli-cua. 

2. Insc·ribir igualm,ente polígonos (a) o estrellas (b), prolonga•dos fuera de sus 
vértices en cantidad variab.Ie hasta dar en el g-enera,dor. En los polígonos de es­
trellación múltiple, las prolonga-ci,ones son li1nitadas, naturalmente, en su ampli­
tud para todas las estrellas menos la ñ-nal. Las de ésta última extendiéndose 
mucho, ,dan una fison,omía especif3.,l que p,ern1ite la clasificación general de lazos 
estrellad.os en cortos y largos, occid-entales estos últi_mos por regl9., g_eneral. 

Son inscriptibles en cuadra:do,·, c·onf or·me a lo arriba 1dicho, ·p,olfgon-os de 4, 
8, 12, 16 y 20; en exágiono regular los de 6, 9 y 12; en exág,ono ensan-chado los de 
10 y 14; en exág-on,os :tj.e otras pr,op·orcio•ne_s, algunos tipos d-e 5, 6, 8, .10, 14, 16 y 20; 

en r•ectángulo, otros de 6 y 10; en trapecio,, los de 7, 11 y 13, y acaso haya también 

patrones rombales. Estas -cuatro últimas series s•on anormales y muy limitadas. 
3. C•entra,do un amplio polígon-o o estrella,. actuar sobre sus vértices, de modo 

qu.e se pr,oduzc·a una c,omposición interior cuyo centr•o es otra -estrella y sus pro-
; 

longa-ciones lleguen a le perif ería, des~parecien,do · la organización :primitiva: lla-
más-eles 1·azos d•e rueda, polígonos radiales, azaf alas, c,orona de almen,drillas . 

· 4. Situar políg,onos, estrellas o ruedas fuera del centro del polígon,o gen·era­
dor, ya e~ los vértices (a) - 1en exágono los de 6, 9, 12 y 15; en •cuadrado los de 8 
y 12; en octóg-ono •el de 8- ya en ~1 borde de C9.,da la,do (b) -·centrados los de 4, 
6, 8, 10 y 12; pareados los de 5, 7, 8 y 9- _·ya en el campo del patrón (-e) .en el ej-e 
med,ial •el de 5, y en las bise·ctrices los d•e 5, 7, 8, 9, y 11, quizá irr-egularmente 
sfempre. 

5. Centrar cír•culos en l,os vértices del patrón -o en centros más apa.rtados de 
la red misma (a), ,o bien combinar arcos de cír-culo con sus c•entros dentro del pa­
trón (b), procedimiento más desarrollado en lo moderno de Oriente. 

Métodos secundarios de trazar: 

-
6. Combi_nar entr,e sí lazos obt•enidos p1or los métodos 1 (a) y 1 (-b) y 3 en-

trando además los de 2 (a) c-on un·o-de ·aquellos dentro de cada familia. Es método 
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predominante en el lazo de 6 y pueden obtenerse asi lazos de doble índice que 

sus simples. 
7. Inscribir un lazo de tipo 2 (b) en me,di.o de otro polígono o estrella de ct1al-

quier tipo, incluso lazos cortos ,de la misma serie 2 (b}, ya sea de igual familia, ya 
de índic-e doble. Esta c-ombinación toma un aspecto muy característico, y se llama 
rueda de lazo, formada p:or la _estrella y sus· proJ.ongaciones que, al circunsc·ribirse 
por =el lazo •exterior, determina una serie -de políg,onos radiados que llamaban aza­
fates. Cuando en una composi-ción caben ruedas de distintos índices liga,das entre 

sí, tien•en lugar laz,os mixtos S•ean regulares o irregulares. 
8~ Suprimir la mitad de las líneas de una traza, sesgada por lo común,- .re-

bajando su índic,e numérico. 
9. Alterar la norma natural de simetría de un lazo, •en ,

1

•busca · de mayores 
perfec-ciones, sobre tod,o regularizando polígonos y estrellas fals,os. A veces ~e am-

plía o se restring•e · el patrón· primitivo. 

M étod.os complementarios: 

lQ . .. suprimir trazos (·~) para desta.c~r rue·das_, facilitando _en_laces y haciendo 
varia•ciones; o bien añadir otros (b) con este mismo fin, rebajando a V•eces la si-

. . ' . . . . . .. ' . . . . . . . . . 

metría primitiv:a. Con frecuencia se combi11an ambas operaciones. 
.. . . . . ' . .. . . . . ' . . 

11. Añadir polígonos, •estrellas, cír·Culos y florones su-eltos, ,o sea sin enlac.es 
. . . . . . . ' . . . . . 

c·on -el tra:za,do; pero . de acuerdo con· él, envolviendo así ruedas y trazas enteras 
. . . . . . . ' . . 

p·ara _ad.or_narlas. 
. 12. n .oblar políg·onos o ,estrellas superpeniéndoles otra figur·a igual, pero en 

. . 

posición sesgada respecto de la primitiva (a), o bien sustituyendo una por otra (b). 
13 . . Inscribir en un polígono dentro de otro (a), como cuadrado en octógono, 

triángulo en exágono, un cuaidrad,o -en otro, siempre con sus prolongaciones respec­
tivas según e.l tipo 2 (a), y superponiendo los vérttces o traz-os -de línea qu,e quedan 
fuera. También tienen cabida polígonos dentro de es.trellas (b) y las de lazos cor­
tos de . diez y de ocho p·ermiten insc·ribir figuras descentradas, en .forma que aque-

llas -desapare-c-en. , -

< . 
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